COMUNIDAD de la MISIÓN de DON BOSCO

¿Qué es la CMB?

La Comunidad de la Misión de Don Bosco (CMB) es una herramienta para vivir concretamente las virtudes Teologales de la Fe, la Caridad y la Esperanza.

 Esta experiencia de grupo – comunidad comenzó con el sueño, el proyecto y el trabajo consecuente para cumplir ambos por parte de un puñado de personas que en Bologna – Italia – quisieron renovar, y así profundizar, su compromiso con y por el Reino a la manera de Don Bosco.

Este grupo primigenio encontró las dificultades, trabas e incomprensiones que suelen encontrar quienes buscan y abren nuevos caminos en el andar de la Iglesia. Pero, lejos de desalentarse, buscaron y encontraron también señales del Espíritu en personas y llamados puntuales la fuerza para continuar.

Hoy la CMB es una realidad en la Inspectoría de la Lombardía-Romagna, donde realizan parte de sus tareas pastorales, y tiene obras a cargo en Madagascar y Burundi (donde fue llamada y mantiene misiones permanentes e itinerantes).

La misión de la CMB es comunicar el amor de Dios por los jóvenes haciéndolos partícipes concientes del mismo, siguiendo los pasos de Don Bosco de ser sacramentos vivos de ese amor. 

Fundamentalmente los trabajos de la CMB se dirigen a insertarse en obras no Salesianas colaborando con párrocos  y/o grupos juveniles que requieran dicha colaboración. En su lugar de origen es ya una rama más de la Familia Salesiana, con su propia organización y gestión. 

En Bahía Blanca estamos tratando de adecuar ese proyecto a nuestra realidad local primero, para luego hacer de esta propuesta una invitación a nivel inspectorial.

¿Qué pasos se irán dando?

El paso principal es el caminar desde el sentirse y formar un grupo al formar y sentirse comunidad. Esta construcción de la comunidad implica un esfuerzo (en cuanto a “tarea a realizar”)  permanente alimentado por la Palabra de Dios que será el punto fundamental del trabajo y la vida de grupo.

El modelo a seguir en este lindo trabajo de construir la comunidad es María. La devoción de María por su Hijo es la misma que queremos vivir. Eso nos lleva a compartir tres valores fundamentales: la Unidad, la Caridad y la Esencialidad.

Unidad en los proyectos, la toma de decisiones, los esfuerzos a realizar, la capacidad de encontrarnos para el trabajo pero también para el disfrute. Unidad también con la Familia Salesiana en particular y con la Iglesia en general para aportar lo propio de nuestras vocaciones al servicio de su misión.

Caridad de poner todo lo que somos al servicio de una promesa, la del “ya pero no todavía” del Reino. Caridad en su expresión de trabajar “con” y no solo “para”. 

Esencialidad para no atarnos a vanidades que pueden tomar la forma de bienes materiales o simbólicos (como espacios de poder, por ejemplo) que entorpezcan la misión fundamental de estar cerca de los jóvenes acompañándolos en su crecimiento.

Es por estos valores que queremos compartir que el construir la Comunidad es un fin y un medio al mismo tiempo.

¿Cómo vivir la Devoción de María?

La figura de María mueve la mente, conmueve el corazón y empuja el paso para atravesar y abrir nuevos caminos.

Su estado de Devoción es tomar conciencia de una nueva manera de existir expresada en el Magnificat y vivida con humildad, dinamismo, corazón libre y puro y estando pronta a la escucha y el servicio desde Belén hasta el Cenáculo pasando por Caná y el Calvario. 

Esta devoción requiere conectar la propia vida, sus pasajes fundamentales, sus ritmos y expresiones con el proyecto de Dios y viviendo en comunión con Él.

El estado de Devoción puede simplificarse, en la explicación, en un Sí permanente de María a Jesús.

¿Qué rasgos concretos tiene este Sí?

Todos tenemos una vocación, todos tenemos una misión: la de vivir esa vocación entendiéndola como misión. El encuentro de María con el Ángel puede ser visto e interpretado como un momento vocacional fundamental en su vida: entender la propia existencia como una gran misión de anuncio y contemplación activa de la presencia de Dios como Señor de la Historia.

Este llamado de Dios a María a generar (engendrándolo) en su seno a su Hijo, debemos resignificarlo generando y reforzando en nuestro propio ser y en nuestras realidades (cercanas o “a acercar”) la conciencia de ser amados, de ser creados por amor y para amar.

Una característica de este Sí es la Humildad. Humildad de saberse instrumento con nuestras particularidades más o menos limitadas de carisma, temperamento, carácter, habilidades, etc. Esta humildad permite dejarse guiar por Dios porque nos sabemos pertenecientes a él. Es, como Moisés, sacarnos las sandalias-seguridades para pisar la tierra santa del corazón de nuestros hermanos y del nuestro.

Estar prontos es otra característica de este sí. Es la valentía de “remar mar adentro” lejos de las costas mil veces recorridas. Es no hacer cálculos en la entrega teniendo fe en la presencia segura de Jesús. Debe incluso avecinarse a la “locura” de María que se dona completa y que enseña a Don Bosco el valor (en su doble sentido) de estar en medio de quien tiene necesidad. Es decir “Que se haga tu voluntad” (Mt. 6, 10) como dijo María y repetimos tantas veces en el Padre Nuestro.

Para ser dignos del Reino de los Cielos, nos los aclaró Jesús, debemos tener el corazón de niños. Un corazón capaz de maravillarse continuamente. Nuestro sí debe darnos la capacidad (y partir también de ella) de ser capaces de maravillarnos por la presencia de Dios en lo cotidiano de la vida: encuentros, momentos, situaciones, personas, etc. Debemos ser capaces de entender de una vez por todas que no es en la tormenta ni el terremoto donde escucharemos la Voz Divina sino en la suave brisa, que soplará entonces profundamente en nuestro corazón. 

El sí es también completo y dinámico. Completo porque pone toda nuestra persona en estado de misión: es decir, nuestro ser cuerpo, nuestro ser con los demás y nuestra dimensión trascendente. Dinámico porque no espera, sale al encuentro: como María con Isabel y en las bodas de Caná donde da el paso concreto para ponerse al servicio, y también como en el desandar el camino a Jerusalén y encontrar a un Jesús “perdido”.

Este sí se da con un corazón libre y puro. Esto nos interpela porque solemos caer en la tentación de la culpa o en las excusas que pusieron también los grandes profetas ¿Qué significa para nosotros tener libre y puro el corazón? Es una libertad frente a las cosas del mundo que se transforma en “esencialidad”, es decir, en no apego porque donde tengamos nuestro tesoro... Y la pureza viene de saberse amado gratuitamente por Dios y por lo mismo buscar la intimidad con Él. Intimidad que fecunde nuestras acciones para que den frutos de paz, coraje y amor. 

Este Sí a la manera de María es, entonces, hacer de la propia vida una ofrenda a Dios. Es un envío apostólico para renovar los ritmos de lo cotidiano, con el corazón en el paraíso y los pies bien plantados en la tierra de la realidad que vivimos siguiendo las palabras y las actitudes de Don Bosco.    

La devoción de Dios por la humanidad, prolongada hasta hoy, se haría vida en nosotros al servir con nuestra vida a los jóvenes, descubriendo junto y gracias a ellos las señales de su Amor en lo de todos los días.

¿Cómo dar ese Sí?

Es un sí que en muchos casos ya venimos dando de maneras diversas, pero el cómo de un Sí comunitario sólo se podrá dar en Comunidad.

Lo que podemos hacer, por ahora, es bucear un poco en la Historia de Salvación para encontrar datos, maneras, ejemplos, advertencias e invitaciones.

El ángel que porta el anuncio a María irrumpe verdaderamente en su vida. Pero la disponibilidad se encontraba desde antes. Es desde antes del encuentro concreto que María estaba dispuesta a dejarse convocar por y hacia Dios, por eso acepta renunciar a sus legítimos horizontes y dejarse llevar (nunca arrastrar) a lo que parecía imposible. Esto es un dato a seguir: tenemos que estar dispuestos a dejar a Dios tomar la iniciativa.

Y Dios nos incomoda, nos saca de nuestras comodidades. Debemos aceptar sentirnos siempre “al inicio de”, del Espíritu que nos empuja a movernos nace el sí de todos los días. No son las obras y las actividades (sin duda importantes) las que darán sentido a ese sí, sino la capacidad de dejarse plasmar el corazón por Dios para ser capaces de acoger sus propuestas para que, “desacomodándonos”, hagamos más lugar en nuestras vidas para su presencia.

Con Don Bosco se da otro “parto de salvación” al hacer presente a Jesús entre los descartados por la sociedad de su época: los jóvenes más pobres. El ánimo de Don Bosco y su prontitud para actuar le permitió descartar los esquemas y costumbres de la Iglesia de entonces para dedicarse a esos jóvenes a quien nadie consideraba dignos de atención.

De aquí podemos tomar el ejemplo de la necesidad de una pastoral novedosa en estilos, capacidades, herramientas y acciones para los jóvenes de hoy. Jóvenes que son dejados de lado, aún más perversamente que en tiempo de Don Bosco, por una sociedad que permanentemente habla de ellos pero nunca dialoga con ellos. Porque el verdadero diálogo debe partir siempre desde la escucha.

¿Cómo vivir ese Sí?

Vivir el Sí es estar en un permanente “Estado de Misión”. Este es una situación del alma que, consagrada en el Bautismo, se proyecta en su dimensión evangélica para testimoniar a Cristo con la vida, en el encuentro personal y cotidiano con los hermanos.

Vivir en Estado de Misión es sentirse creatura frente a la misericordia y la grandeza de Dios, concientizarse de ser testimonio de su presencia en la historia, saberse sacramento de su Amor al mundo a pesar de nuestras contradicciones y limitaciones.

El Estado de Misión parte del encuentro con Él buscando al mismo tiempo encontrarlo más profundamente con la urgencia de compartirlo.

Este Estado de Misión tiene como modelo a los discípulos de Emaús. Volvían a casa tristes y decepcionados, toda su alegría había quedado colgada de una cruz, todo su proyecto había desaparecido en una tarde. En su desilusión no sabían ni siquiera de dónde había salido ese acompañante que caminaba ahora junto a ellos, pero que con sus palabras los iba sacando de la clausura de su corazón, palabras que les hacían sentir una situación interior que ya habían sentido escuchando a Jesús de Nazareth, no tanto tiempo atrás.

Muchos de nosotros estamos en situaciones parecidas. Las palabras y las sensaciones vividas en la infancia, adolescencia y primera juventud se nos fueron haciendo ajenas, las desilusiones frente a la Iglesia y a algunas actitudes de sus miembros nos fueron ganando en determinadas ocasiones, esos proyectos que nos parecían tan grandes empezaron a hacerse pequeños (como los juguetes que recordamos enormes pero encontramos, a la vuelta de los años, pequeños... y no por el desgaste de los mismos sino por nuestro crecimiento). Pero... sentimos también que Jesús no dejó de caminar junto a nosotros; palabras, encuentros (con personas y con recuerdos, muchas veces “documentos históricos” de nuestro camino) hacen mover nuestro corazón como en “esas épocas”. Sabemos que ya no estamos para las mismas cosas, porque no somos los mismos ni nos conformamos con lo mismo, ni tenemos las mismas necesidades que antes, y tampoco las mismas capacidades.

Otra vez con los discípulos de Emaús. Esa situación de sentirse “como antes”, en plenitud, los hace pedir no perder la compañía de este compañero de camino. Aquí se patentiza la presencia de Jesús de manera sacramental, presencia nueva que vuelve a trastocar su vida, verdadera resurrección de su Fe. Resurrección que les impide quedarse quietos y los obliga a desandar el camino a Jerusalén. El camino andado de desesperanza se transforma ahora en camino de anuncio de Buenas Nuevas.

Este es el camino que queremos andar, cada uno luego de sus desiertos (grandes o chicos), pero acompañados en grupo – comunidad luego de reconocer en el propio corazón la presencia de Dios que no nos permita quedarnos quietos.

¿En qué momentos se vive el Estado de misión?

El Estado de Misión es antes que nada una dimensión interior. Se refuerza con el encuentro con Dios y origina la disponibilidad para la acción. No es posible vivir una situación de servicio cristiano permanente en lo cotidiano sin la convicción de que el Señor nos llama a trabajar en su campo.

Estar en Estado de Misión significa tender a transformar aquello que hacemos en nuestras jornadas “ordinarias” (si es que existe tal cosa) en una continua donación y testimonio del proyecto de Jesús.

La actividad misionera, en un sentido de obra que hace concreto ese Estado de Misión, no puede estar relegada sólo a algunos momentos del año, a algunos años de la vida, y no puede ser exclusiva ni de los religiosos ni de la religiosidad. Se origina en el Bautismo y se realiza en una continua respuesta vocacional de vida vivida, como laicos, con devoción de testigos del Señor.

¿Cómo podemos comprender espiritualmente este Estado de Misión?

El origen para la comprensión del Estado de Misión lo encontramos en la Palabra, comenzando por el envío de los discípulos por parte de Jesús: “A ustedes nos les corresponde saber el tiempo y el momento que el Padre ha fijado con su propia autoridad, sino que van a recibir una fuerza, la del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los límites de la Tierra” (Hch. 1, 7 – 8).

Frente a la intención de los discípulos de certezas (un poco antes en el relato ellos le preguntaban ¿Cuándo?), Jesús los (nos) pone en su (nuestra) situación de creaturas, nos propone la humildad como camino. Se impone la certeza de la esperanza.

Otro punto que nos puede guiar en la comprensión del Estado de Misión son la invitación de Jesús a anunciarlo “... hasta los límites de la Tierra”. El Señor debe ser anunciado a todos, siempre y de diversas maneras, en todos nuestros encuentros, con la vida, con la palabra, con los gestos, con las elecciones cotidianas.

“... van a recibir una fuerza, la del Espíritu Santo”: este es el instrumento extraordinario, fuerte y eficaz, que hará posible el anuncio hasta los confines de la tierra. Es el Espíritu quien empuja y sostiene, da coraje, prepara y abre el corazón; sin su presencia no solo no sería posible el anuncio sino que no seríamos capaces de vivir la fidelidad necesaria de ser testigos en lo cotidiano.

¿Cuáles son los aspectos esenciales de este Estado de Misión?

Podemos reconocer en el Estado de Misión tres aspectos esenciales:

· Una sana tensión que nos lleva a testimoniar con fidelidad, coraje y fantasía.

· Una estructura, es decir un proceder ordenado, no un moverse caótico, que va desde la intimidad con Dios a la atención a los hombres y mujeres, a la laboriosidad de lo cotidiano.

· Una dinámica que parte de nuestros corazones para abrirse a los corazones de los demás, particularmente de los jóvenes, a partir de las realidades cotidianas.

¿Cuáles son los fundamentos de este Estado de Misión?

En Evangelii Nuntiandi la Iglesia nos dice: “La evangelización es un proceso complejo y de elementos varios: renovación de la humanidad, testimonio, anuncio explícito, adhesión del corazón, ingreso en la comunidad, atención a los signos, iniciativas de apostolado”.

El Estado de Misión debe entenderse entonces como acción evangelizadora; como una acción apostólica contemplativa, en un sentido fuertemente salesiano, que se traduce en acción misionera con características que deben ser explicitadas:

· La caridad: es el punto de origen de toda la dimensión apostólica de la misión, que en la caridad se transforma en dono de la propia vida, como seña visible de quien sigue al Señor.

· La gratuidad: “gratuitamente han recibido, gratuitamente den”: hay que saber devolver aquello que hemos recibido (vida, dones, etc.), dar sin esperar nada a cambio.

· El anuncio: “Vayan y comuniquen a todos: tanto amó Dios al mundo que dio su propio Hijo”: es la motivación esencial de la misión; de ahí trae la fuerza toda la acción apostólica, en la certeza de que Dios ama al mundo más allá de nuestra capacidad de comprensión.

¿Cuáles son las líneas de acción del Estado de Misión?

Línea Salesiana

Ser “buenos cristianos y honrados ciudadanos” implica vivir el evangelio sirviendo a hombres y mujeres y a la sociedad. La línea salesiana implica privilegiar el aspecto educativo de la misión (grupo, familia, comunidad, etc.): significa apuntar a la construcción de una nueva conciencia (y de nuevas conciencias) aquí y allá.

Línea Pedagógica

Favorecer el protagonismo juvenil, poniendo a los jóvenes verdaderamente en el centro de nuestra acción, desarrollando sus potencialidades a través de un estilo de animación que implica la cercanía.

Línea Eclesial

La misión cobra sentido si apunta a hacer conocer a Jesús, su vida, su obra y su proyecto. Es fundamental para nosotros sentirnos Iglesia para construir juntos, cada uno con sus aportes, el proyecto del Padre.

Este anuncio debe ser inculturado en cada realidad, entrando en ellas “sin sandalias”, acogiendo sin condiciones ni condicionamientos la realidad del otro, valorizando la diversidad como un recíproco intercambio de dones, evangelizando la cultura como herramienta para la promoción humana y cristiana.

Línea Antropológica

La defensa activa de la dignidad de cada persona es de esencial importancia. Sin tomar en valor a cada persona en su singularidad no se puede construir absolutamente nada y se cae en el riesgo de la “instrumentalización” del otro. La persona concreta debe ser el centro de toda decisión, por encima de cualquier interés.

Línea Ética

La “esencialidad”, valor fundamental de la CMB, es hermanarse auténticamente con los jóvenes más pobres. Significa cortar todo aquello que nos impida el diálogo con ellos, sea en las actitudes como en la posesión de las cosas. Significa aligerar las modalidades de comunicación (de ida y vuelta) y reapropiarnos del tiempo de estar con.

Línea Escatológica

“Remar mar adentro”, es decir ir más allá, en la esperanza de poder contribuir a la construcción de un mundo nuevo, comenzando desde el propio corazón y luchando por la paz y la justicia.

¿Cuáles son los puntos esenciales y concretos de la acción misionera de la CMB?

Vivir la urgencia de los jóvenes más pobres.

Tener el corazón siempre “a punto de partir” para vivir en la novedad de la alegría de saberse amados por Dios y signos de ese amor para los demás.

Trabajar siempre en comunión. Comunión que igualmente no debe agotarse en el trabajo conjunto sino que se alimenta del compartir cotidiano.

Mantenerse atentos en la escucha de todo y de todos, también de aquellas cosas que parecen carentes de importancia.

Estar en la dinámica de encontrar dentro la presencia de Jesús para estar al servicio de los demás donde también lo encontramos.

Orar a la manera salesiana de una plegaria hecha de gestos, la oración de lo cotidiano, haciéndose cargo de las situaciones y las personas con quienes vamos encontrándonos en nuestro caminar, momento a momento.

Recordar que la elección preferencial son los jóvenes. Hablar de elección preferencial parece reduccionista, pero los jóvenes son el “don” esencial que Dios nos ha propuesto en tanto familia Salesiana. Son nuestra vocación carismática. Esta opción por los jóvenes debe madurar en nuestra vida de laicos desde un “voluntariado de tiempo libre” a un “diseño de vida”. Es por los jóvenes que nuestros recursos físicos y mentales deben ser puestos continuamente en movimiento, haciendo así que nuestra vida se modele en su servicio. Ritmos, tiempos, elecciones y dinámicas serán en compañía de los jóvenes a tal punto que, de a poco, toda nuestra vida se modele de acuerdo a esta elección fundamental.

Todo el esfuerzo debe tener como modelo a María. La devoción de María hacia Jesús es total e incondicionada. Es esta gran capacidad de la Virgen a dedicarse toda y siempre a la causa de Jesús la que indica un camino claro a la CMB. María vive siempre en Estado de Misión, desde la concepción, durante la infancia de Jesús, su juventud e incluso luego, en su vida adulta y pública; también en el fin de su vida terrena y aún después. La vida de María en su total devoción en el día tras día es el ejemplo de la vida vivida en Estado de Misión.

Nuestra elección nace y se desarrolla en el carisma Salesiano. Don Bosco fue capaz de crear un mundo nuevo para sus muchachos. Aquellos jóvenes que no valían nada se transformaron en la misión de su vida, misión que lo llevó a consumirse por ellos. El Santo de los Jóvenes se transformó en tal por su decisión absoluta de estar al servicio de los más necesitados de entre ellos. Esta elección que caracterizó toda su vida desde el sueño de los nueve años, pasando por la tentativa del apostolado en las cárceles y desembocando felizmente en la genial intuición del Oratorio para finalizar (continuar en realidad) en el envío misionero. También Don Bosco, con su dedicación total a los jóvenes, es un ejemplo de vida vivida en Estado de Misión. 

 El mismo ardor que guiaba a Don Bosco debe signar e inflamar nuestros corazones. A ellos estamos llamados a dedicar la vida diciendo junto a él “me basta que sean jóvenes para que los ame”. Así cada día, momento a momento, vivimos con y por ellos nuestro Estado de Misión.

Trabajamos con la certeza de que en cada joven hay algo de bueno, de valioso por lo que vale el esfuerzo trabajar. Experimentaremos cómo este esfuerzo se transforma muchas veces en fatigoso y duro, pero sobre todo rico de satisfacciones y frutos. Esto es lo que exigen los jóvenes, que se los ame concretamente permaneciendo a su lado, demostrando en nuestras elecciones cotidianas que son importantes para nosotros.

La esencialidad debe vivirse para poner como fundamento de la propia vida a Jesús, sin el cual nada puede hacerse, nada tiene sentido en el plano de las obras y de la fe. Esencialidad que como fin tiene hacerse pobres en el significado más profundo del término, presente en la Biblia: pobre es aquél que reconoce que recibe todo de Dios, y que todo lo que recibe debe ser puesto al servicio para que de fruto.

La unidad en el camino recorrido con otros agiganta los frutos, unidad en el trabajo y en las fatigas cotidianas, unidad en la alegría del compartir. Con amigos nos arriesgamos a realizar las cosas más impensadas, los sueños más bellos.

La misión debe meter en juego a toda la persona. Todo, no lo superfluo. El donar lo superfluo no es la huella de Dios, no es la verdadera memoria de Jesús. Él se dio por entero.

¿En qué sentido son misioneros los miembros de la CMB?

La palabra misionero implica uno que va, uno que es enviado a decir algo. En nuestro caso es aquel que ha encontrado al Señor, ha gustado de esa experiencia y no quiere guardar esa alegría para sí sino agigantarla al compartirla con los demás.

Jesús mismo fue misionero y luego de Él infinidad de mujeres y hombres lo han seguido en el anuncio de la bondad y la ternura de Dios,.haciendo posible tocar esa bondad y esa ternura con innumerables obras de caridad, sembrando con generosidad sin la intención de recoger súbitamente. 

La vida debe transformarse en una llamada continua a ser misioneros, partiendo del corazón, en los ambientes que frecuentamos, con las personas con las cuales continuamente nos encontramos. Cualquier lugar donde se nos ofrezca compartir, ser de ayuda, acompañar, se convierte en tierra de misión. Misioneros de lo cotidiano abriendo los ojos, yendo de ellos al corazón y del corazón a las manos, como el Buen Samaritano. Con los ojos abiertos para ver a nuestros hermanos tirados al borde del camino, el corazón dispuesto para parar nuestra marcha y las manos prontas para regalar el aceite y el vino, es decir, aquello que tenemos y somos.

Ser misioneros entre los jóvenes implica no hacer de ellos meros receptores o beneficiarios de una actividad, sino hacerlos el centro de nuestra vocación. Los jóvenes, en especial los más pobres, son el regalo de Dios a la Familia Salesiana. Sin jóvenes no puede haber experiencias verdaderamente salesianas. Ser “especialistas de los jóvenes” implica tener siempre el corazón dirigido a ellos, a sus aspiraciones, deseos, problemas y exigencias.

¿Cómo podemos acercarnos a este empeño misionero?

Antes que nada siendo hombres libres, no esclavos del dinero, del progreso, de los medios de comunicación. Convenciéndonos de que vale el esfuerzo gastar la propia vida al servicio del otro, sabiendo que la misión comienza con un estado del corazón, sin importar el lugar geográfico donde se lleve adelante. 

Recordando que estamos en este mundo pero no somos de este mundo, vivimos a pleno este mundo pero no nos tendrá, no seremos de este mundo porque no aceptamos uniformarnos a sus propuestas. No por un escape espiritualista de ermitaño en el desierto sino por la conciencia de lo trascendente. 

Esta libertad expresada en el primer párrafo se conquista día tras día, a precio de muchos sacrificios. No se logra la libertad chasqueando los dedos, es un camino en subida y en contra de la corriente donde se puede continuar y sortear obstáculos sólo apoyándose en la roca que es la presencia de Jesús en nuestras vidas. Presencia concreta en tantas personas y situaciones que nos permitirán tener coraje, no tener miedo por sabernos acompañados por Él.

Este empeño misionero entre los jóvenes nos obliga a tener siempre presente que “no basta amarlos sino hacerlos sentir amados”, teniendo en los pilares del Sistema Preventivo (Razón, Religión y Amor) las herramientas para ser Él para ellos, y dejar que ellos sean Él para nosotros.

La misión, como laicos, nos involucra en familia como primera opción. Queremos vivir como familias la alegría del compartir, de trabajar y testimoniar la presencia de Jesús en nuestro proyecto. Desde la fragilidad de lo que somos nos ponemos al servicio.

Resumiendo...

La Comunidad de la Misión de Don Bosco es un modo particular de decir Sí al Señor siguiendo los pasos de Don Bosco. Es la respuesta a la llamada del Señor en nuestra historia, personal y comunitaria, con el objetivo de ser servidores de los jóvenes dentro de la Familia Salesiana.

Como Don Bosco tomamos por modelo a María en su devoción total por Jesús y su proyecto. 

Queremos vivir con ella la esencialidad, la caridad y la unidad.  

SOMOS ALBAÑILES

De vez en cuando, dar un paso nos ayuda a tomar una perspectiva mejor. El Reino no sólo está más allá de nuestros esfuerzos, sino incluso más allá de nuestra visión.

Durante nuestra vida sólo realizamos una minúscula parte de esa magnífica empresa que es la obra de Dios.

Nada de lo que hacemos está acabado, lo que significa que el Reino está siempre entre nosotros. Ninguna declaración dice todo lo que podría decirse, ninguna oración puede expresar plenamente nuestra fe. Ninguna confesión trae la perfección, ninguna pastoral trae la integridad. Ningún programa realiza la misión de la Iglesia. En ningún esquema de metas y objetivos se incluye todo.

Esto es lo que intentamos hacer: plantamos semillas que un día crecerán. Regamos semillas ya plantadas, sabiendo que son promesas de futuro. Sentamos bases que necesitarán un mayor desarrollo. Los efectos de la levadura que proporcionamos van más allá de nuestras posibilidades.

No podemos hacerlo todo, y al darnos cuenta de ello sentimos una cierta liberación. Ella nos capacita a hacer algo, y a hacerlo muy bien. Puede que sea incompleto, pero es un principio, un paso en el camino, una ocasión para que entre la gracia del Señor y haga el resto.

Es posible que no veas nunca los resultados finales, pero esa es la diferencia entre el jefe de obras y el albañil.

Somos albañiles, no jefes de obra,

ministros, no el Mesías.

Somos profetas de un futuro

 que no es nuestro.

Monseñor Oscar Romero.  

